
Del Pesebre a la Cruz – 3 
“Seguimos esperando” 

 
I. Introducción  

a. Algunos saben que, por razones de la red Acts 29, me toca viajar bastante, 
evaluando y capacitando plantadores de iglesias en toda la región  

i. El mes pasado me tocó hacer un viaje a Charlotte y a diferencia de la 
mayoría de viajes, Carol me pudo acompañar  

ii. La razón por la que me acompañó es porque ya venía navidad y ella 
quería hacer algunas compras de regalos para la misma  

iii. Mañana es noche buena y algunos llevan meses planificando estos días…  
1. Qué regalos tienen que comprar 
2. Cuál va a ser su presupuesto 
3. Con quienes se van a juntar 
4. Qué van a comer 
5. Qué se van a poner  

ii. La razón por la que nos preparamos es la misma por la que Carol me 
quería acompañar… sabemos que este día viene 

b. La semana pasada hablamos de una historia fascinante, sobre dos personajes 
muy peculiares – Simeón y Ana  

i. Hablamos sobre cómo la promesa del Mesías era una que se había dado 
hacía muchos años y había sido repetida muchas veces al pueblo de Israel  

ii. De repente hubo silencio, 400 años de silencio 
1. No es que Dios no estuviera haciendo nada o moviéndose 
2. No hubo profeta oficial  
3. No hubo un “así dice el Señor” para el pueblo  

iii. En medio de esa espera, Dios revela a Simeón que él no moriría sin ver al 
Mesías y luego, a esperar… toda su vida  

iv. En esa espera aprendimos algunas lecciones de cómo esperar bien, 
cuando sabemos que tenemos una promesa de parte de Dios  

1. No dejamos que la espera nos quite la expectativa 
2. No nos permitimos olvidar la última promesa, en busca de la 

nueva 
3. No nos distraemos  
4. No nos apartamos, disminuyendo nuestra devoción  

v. Luego de la espera, el Mesías viene y Simeón lo conoce, como un niño, y 
decide que eso hizo su vida completa y ya puede morir 

vi. Jesús no se quedó como niño siempre… creció  
1. Al crecer, su ministerio comenzó y comenzó con poder  
2. Se hizo conocido a todos lo que Jesús estaba haciendo  
3. Muchos llegaron a creer en él como el Mesías prometido  



4. Muchos comenzaron a preguntar si esto significaba que él iba a 
ser rey e iba a expulsar a los romanos de sus tierras  

5. Luego lo crucificaron y todos se decepcionaron, pero al tercer día 
resucitó 

6. Su resurrección cambió todo…  
a. Su Mesías había sido prometido  
b. Había venido  
c. Había muerto (aunque no terminaban de entender bien el 

por qué)  
d. Había resucitado  

c. Ahora estaba con ellos y estaban listos para que demostrara al mundo quién era, 
su gloria, su poder y sus enemigos cayeran rendidos a sus pies  

i. Hech 1:6 “Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: 
Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?” 

1. Ellos todavía no entendían sobre todo lo que implicaba el 
sacrificio de Jesús  

2. Ellos solo sabían que Israel estaba invadida por los romanos y que 
el reino no era lo que era antes  

ii. Hech 1:7 “Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las 
sazones, que el Padre puso en su sola potestad;” 

1. Sí lo voy a hacer, pero no va a ser de la forma que esperan  
2. Sí lo voy a hacer, pero no va a ser en el momento que creen  

iii. Hech 1:8 “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra.” 

1. Mientras tanto les voy a dar mi Espíritu para que puedan testificar 
de quién soy yo y enfrentar la vida y los retos que le toca 
enfrentar a los hijos de Dios 

2. Mientras tanto, les va a tocar esperar un poco más de tiempo  
3. Y después pasa lo impensable para ellos… 

iv. Hech 1:9 “Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le 
recibió una nube que le ocultó de sus ojos.” 

1. Se fue 
2. ¿Cómo era esto posible?  
3. Este no era el plan 
4. Y ahora, ¿qué vamos a hacer?  
5. Y ahora, ¿quién podrá defendernos?  

v. Hech 1:10-11 “Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto 
que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras 
blancas, 11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué 
estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de 
vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo.” 

1. Jesús, en lugar de coronarse un rey terrenal, es arrebatado y con 
ellos viene una nueva promesa y una nueva espera… el volverá  



2. Desde su partida, cada generación de creyentes ha creído que 
ellos serían los que verían el regreso de nuestro rey  

3. Pero seguimos esperando… 2,000 años después y seguimos 
esperando 

d. Aunque la semana pasada vimos cómo esperar, la realidad es que la esperar, 
cuando no sabemos el cuándo y cómo, es difícil, y aunque hacerlo como Simeón 
y Ana es a lo que aspiramos, muchas veces la espera sí nos distrae y sí hace que 
se nos olvide y sí nos roba la expectativa  
 

II. ¿Por qué debemos hablar de esto?  
a. Cuando estamos esperando algo y sabemos cuándo va a ser es fácil y nos 

preparamos para el día 
b. Cuando no lo sabemos, y sobre todo si se tarda, muchas veces dejamos de 

esperar 
i. Dudo mucho que en el tiempo de la primera venida de Jesús todos 

estuvieran expectantes de su venida  
ii. Había una promesa, pero se sentía distante  

iii. Estoy seguro que, a la mayoría, menos Simeón, lo agarró desapercibidos  
iv. Sospecho que así es hoy para nosotros en cuando a la promesa de su 

segunda venida  
1. Sabemos que está allí, pero se siente distante 
2. Sabemos que algún día va a pasar, pero dudo que día a día nos 

levantemos pensando que este será el día  
3. No creo que es algo que rije la forma en que estamos viviendo 

nuestras vidas hoy 
c. En la celebración tradicional de Adviento, se encienden velas  

i. Cada una representa algo 
1. La candela de la esperanza 
2. La candela de los profetas 
3. La candela de los pastores  
4. La candela del ángel 
5. La candela de Cristo 

ii. La cuarta vela, es una diseñada para recordarnos de esta promesa que 
seguimos esperando se cumpla en nosotros  

iii. Necesitamos un recordatorio  
iv. Necesitamos algo que nos devuelva la expectativa de que esto va a pasar  

d. Si verdaderamente creemos que él va a regresar y estamos expectantes, eso 
cambia completamente la manera en que vivimos nuestras vidas   

i. Cambia la manera en que tratamos a otros (Mat 25:31-46 “Cuando el Hijo 
del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria… 40 Y respondiendo el Rey, les 
dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis…”) 

ii. Cambia lo que estimamos importante y lo que buscamos  



1. Nuestras metas y deseos van a cambiar 
2. La manera y lugar en que invertimos nuestros recursos va a 

cambiar  
3. La manera en que invertimos nuestro tiempo va a cambiar  

iii. Nuestro caminar en virtud y santidad va a ser empoderado  
iv. Nuestro compartir de la fe va a ser envigorizado  
v. Aquello en lo que ponemos nuestra esperanza va a ser diferente  

 
III. Su regreso va a ser igual, pero diferente  

a. Jesús va a venir otra vez y en muchas formas va a ser igual que su primera venida 
vi. Al igual que en su primer advenimiento, no sabemos cuándo va a 

regresar 
vii. Hoy, al igual que los judíos, estamos esperando  

viii. Hoy, seguimos aferrados a lo que los profetas han profetizado  
b. Jesús va a venir otra vez y en muchas formas va a ser muy diferente que su 

primera venida 
i. Cristo viene para ser tratado de manera muy diferente del tratamiento 

que recibió anteriormente 
ii. Algunas diferencias…  

1. Entró en un pesebre, regresará en un trono 
2. Cuando nació vino entre bueyes y ovejas, regresará con el ejército 

de Dios, millares de ángeles y sus carrozas 
3. Vino en pobreza y humildad, regresará en esplendor como Rey de 

reyes y Señor de señores, todas las naciones se inclinarán a él y le 
rendirán homenaje a sus pies 

4. Vino y fue juzgado, regresará para ser el juez 
5. Vino con una corona de espinos, regresa con una corona de gloria 
6. Vino en un burro, como un rey que busca alianzas, regresará en 

un caballo blanco, como un rey que viene a conquistar 
7. Vino sin hermosura (Is. 43), regresa con gloria (Apo. 1) 
8. Vino para sufrir el castigo, regresará para obtener la recompensa 
9. Vino para servir, regresará para gobernar 
10. Vino para abrir las puertas de la gracia, regresará para pronunciar 

la sentencia 
11. Vino y nuestros corazones temblaban mientras escuchábamos la 

gracia, regresará y los corazones de muchos temblarán mientras 
escuchen la condenación 
 

IV.  Conclusiones 
a. ¿Estás listo para su venida? 

i. ¿Estás viviendo como si su promesa realmente se fuera a cumplir?  
ii. ¿Estarías preparado para que él regresara hoy? 

iii. Tu esperanza debe estar puesta sobre la gracia y solamente sobre la 
gracia de Jesús  



1.  ¿Has nacido de nuevo?  
2. ¿Has pasado de muerte a vida?  
3. ¿Eres una nueva criatura en Cristo Jesús?  
4. ¿Ha tenido el Espíritu de Dios algún trato contigo?  
5. ¿Han cambiado tus prioridades viendo cómo lo que el mundo 

ofrece es temporal, pero lo que Dios ofrece es eterno?  
6. ¿Ya te diste cuenta que ninguna buena obra tuya puede hacerte 

idóneo para reinar con Cristo?  
7. ¿Has sido conducido a desechar tu justicia como trapos 

inmundos?  
b. Es mi oración que hoy podamos descansar en la gracia de Dios y que, si no lo has 

hecho, Dios, en su misericordia, no te deje descansar tranquilo hasta que pongas 
tu confianza en Cristo y su sacrificio por ti 

i. Es mi oración que hoy todos podamos clamar a una voz, como lo hizo 
Pedro, "¡Señor, sálvame, que perezco!" 

ii. Busquemos a Dios mientras pueda ser hallado, porque cuando regrese, 
no sé si va a ser demasiado tarde (Isa 55:6 “Buscad a Jehová mientras 
puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano.”) 

c. Una de las cosas que celebramos en este tiempo es la “buena voluntad para con 
los hombres” 

i. Alguno se ha preguntado y ¿por qué el Señor no ha regresado? 
ii. La respuesta es “porque hay buena voluntad para con los hombres (2Pe 

3:9 “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por 
tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.”) 

iii. Pero, va a regresar 
1. Cuando venga, va a restaura el reino  
2. Cuando regrese va a completar la obra  

iv. Debemos estar listos  
d. Estamos en tiempo de Navidad y lo que realmente celebramos es que gracias a 

su primera venida Dios puede ser hallado, y esta nos da la tranquilidad de 
esperar con gozo, no con temor, su segunda venida  

 


